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B/SEMANAR/O CRITICO JOCOSERIO.
Liectorem delectando pariterque  monendo.

Panam á, E nero 12 de 1922. No. 16

del baby Jiníé El regaño d señor
■nez al Dr. Herrera. Alcalde Pretelt

S eñor don
Jo sé  de la Cruz H erre ra ,

P re sen te .
Señor:

Con in sistencia  veo publicado 
en  el periódico de su propiedad, 
L a Av ispa  sueltos d en ig ran tes  y 

•cochinos con tra  mi cuñado A n ­
selm o A. Castro.

Ud. no debe ignorant que la s e ­
ñora de C astro, mi h e r m a n a ^  su
ex alum na, se en cu en tra  en e s ta ­
do delicado y que el resu ltado  de
un conflicto que se viene provo­
cando se ría  de graves conse­
cuencias.

Si Ud. insiste  en su ac titud  so­
lapada,' pues los esc rito s  no lle­
van firm a responsable , me veré
en la obligación yo de tom ar 'Sar­
ta s  en el asunto  y lo h aré  a Ud.
el único responsable.

E spero  que Ud. tom e una re ­
solución defiuitiva.

J . E. J im é n e z .

La an te rio r com unicación la

recibió el Dr. H e rre ra  el dom in­
go en la m a ñ a n a ,ra íd a -" p o r  un 
sirv ien te  de Palacio.

Es lógica la rab ia  con tra  el Dr. 
H erre ra , quien  fue el único que 
se a trevió  a denunciar e hizo ce­
sa r  el escándalo de que el doctor 
P o rra s  estuv iera  llenando los 
bolsillos de C astro  con el dinero 
panam eño m ien tras  é s te  estaba 
en  arm as con tra  Panam á y deni­
grándonos en toda form a.

Jim énez debe e s ta r  segu ro  de 
que ni el D r. H e rre ra , ni el D i­
rec to r de L a Av ispa , ni los au to ­
res eje los artícu los contra Castro 
están  solos. Somos m uchos 
aquí los que hicim os la cam paña 
de Coto m ien tras Jim énez vivía 
cómodo en la Capital con pingüe 
con tra to  oficial.

C iertam ente  nos apena este  in ­
cidente po r lo que resp ec ta  al 
señor Jim énez, pero el señor A n­
selm o C astro  ha debido ser más 
consecuente dados los vínculos 
que ya lo unían con n u es tra  P a ­
tr ia  y más que todo, por los m u­
chos beneficios que rep o rtó  y 
por las m últiples atenciones de

El lunes nueve de los co rrien ­
tes asistim os al D espacho del S r. 
Alcalde, previa citación de dicho 
funcionario, con el objeto de lla­
m arnos la atención respecto  a las 
publicaciones inm orales y vulga­
res. - , Tarahién fueron  citados 
con el mismo fin los D irectores 
de El Apache y El Ají.

Una vez reunidos, el señor AL- 
calde, con la franqueza que le es 
ca rac terís tica , nos m anifestó

que fue objeto por la posición a 
que lo elevó el Dr. Porras.

La amenaza del señor Jim énez 
p ara  el Dr. H e rre ra  no debe in ti­
m idar a nadie, pues en caso de 
un u ltra je , que tenga por seguro  
que se va a en ten d er con todo un 
pueblo, pues es bochornoso que 
salga a la p a lestra  por C astro  que 
lo ha insultado a él mismo y a su 
P a tria , que no lia respetado  el 
vínculo y que ciego de vanidad 
por la posición de su cuñado el 
D r, ,P o rra s  creyó que no tenía 
eco su regreso  a esta  ciudad con­
vencido como estaba  de que las 
carab inas de los e sb irro s  policia­
les se volverían con tra  el pueblo 
y m ás que todo, la seguridad  que 
suponem os tenía Anselm o C astro 
del poco am or que el Dr. P o rras  
le tiene a es ta  tie rra .

“que había visto con desagrado 
publicaciones inm orales en los 
periódicos jocosos de la localidad 
y que e ra  tiem po d e q u e  cesara  
ese estado de cosas” . A dem ás, 
nos leyó el artículo 903 del Códi­
go A dm inistrativo que tra ta  so­
bre  la intervención de las au to ri­
dades policivas en publicaciones 
que pugnen con la decencia y las 
buenas costum bres.

F rancam ente  m anifestam os q ’ 
hem os' extrañado sobrem anera 
el llam am iento del Sr. Alcalde en 
cuanto  a nosotros se refiere, 
porque es público y notorio que 
n u es tra  hoja periódica no ha aco­
gido hasta  la fecha ninguna inmo- 

¡ ralidad, como tampoco vulgarida- 
! des que más bien van en co n tra ­

dicción con el derro te ro  que nos
hem os im puesto.

Ojalá se nos p resen ta ra  un solo
caso de inm oralidad o de vulgari­
dad.

Poseídos estam os de que para
hacer una criticado una tomadura
de pelo no hay que apelar al in ­
sulto, pero desgraciadam ente hay
quienes así lo creen  y lo llevan a
la práctica.

El móvil de este  regaño se debe
a El Apache, que ha sido el único
periódico jocoso que ha traspasa-

Pasa a la cuarta página

Bicha caria está concebida en términos amenazantes 
y loé enviada con un sirviente de Palacio

Panam á, E nero  8 de 1922.
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LA AVISPA

birección ÿ Administración: Inip. de La Academia.

— Avisos ÿ Remitidos a precios convencionales — 
.Numero suelto: diez centavos plata.

Panamá, Enero 12 de 1922»

Coeducación m pura p m
; En lo de las filologías presidenciales tenemos con­

traído un compromiso con el público; pero las columnas 
editoriales de nuestro bisemanario no alcanzan a dar 
vado a tantos incidentes de importancia como se pre­
sentan cada día y cada momento y nos vemos obligados 
en ocasiones* como la presente, de postergar ciertos 
asuntos anunciados, a fin de aprovechar otros que sur­
gen con carácter de urgentes e inaplazables, desde lue­
go que tienen a veces directa relación con el objeto pa­
ra que se fundó esta hoja.
i , El Tiempo del sábado 7 del presente trae un artícu­
lo intitulado “Alrededor de una encuesta”, suscrito por 
Ponca, de cuyo final tomamps lo siguiente:

“No queremos terminar sin llover sobre mojado, có m ese  
dice. La coeducación, planta exótica en nuestro campo educa­
cionista, forzada a florecer con el abono Jo la imposición y el 
riego de nuestra hereneia sunguínea, está dando los frutos de­
seados: perversión d é la  niñez, hijos... y  muchas otras cosas 
que pesarán sobre los corazones de quienes se esfuercen toda­
vía en hacerla aparecer lozana y sombría cuando sus hojas caen 
y su corteza se ’'desfleca a los certeros hachazos de un viejo 
leñador... ‘ ^

“Ya es tiempo para que el gobierno considere lo inadecuado 
esta medida y trate de salvar de una verdadera crisis moral a la 
patria de mañana” .

.Estas palabras las comenta El Tiempo así:
“N - de la R, —No estam os conformes con Ponca en lo que 

se refiere a los conceptos emitidos sobre la coeducación.
“El cuadro que nos describe al final de su artículo, peca a 

juicio nuestro, por exagerado, tal vez porque su autor ha dedi­
cado más atención a la forma literaria que a la esencia misma de 
de los hechos”.

Tacha, pues, el diario aludido, de exagerados los 
conceptos de Ponca sobre coeducación, por estar expre­
sados en esmerada forma literaria, léase por demasiado 
poéticos, y, lleva su frescura hasta invocar en su apoyo 
"da esencia de los hechos”. Curioso olfato debe de tener 
el redactor de El Tiempo para percibir efluvios de ám­
bar en la esencia de los hechos eoed’ucativos paname­
ños, que para el resto de los mortales es de olor no so­
lamente acre sino nauseabundo. Trataremos de hablar­
le en pura prosa a la Reaacción de El Tiempo, en la 
esperanza de curarle ese defecto orgánico.

La oportunidad y la adaptabilidad de la coeduca­
ción entre nosotros, la muestra el fondo moral y peda­
gógico del magisterio masculino, tomado en general, 
sintetizado en el preceptor del Instituto, que al .juzgar­
se un caso comprobado de coeducación opinó en pleno 
consejo de profesores: “Eso no es nada... eso ês natu­
ral... cuando yo era estudiante coeducando tenía cuatro 
o cinco muchachas”. ¡ -

¿Quiere más prosa la Redacción de El 7 iempo? De 
carta recibida de Chitré repleta de hechos coeducativos 
extractamos tan sólo los siguientes: “El señor Manuel 
María Correa tuvo que sacar de las clases a una de sus 
hijas porque el maestro la perseguía”. “La señora 
Teófila Peralta puso las quejas al Director sobre el maes-
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R O N  C L A R O S
UNICO EN SU CLASE DE

PE D R O  C L A R O S  C A IR O  6  C ÍA . 
A venida Centrai 17o. i i..—■—Teléfono No. 1042.

En la íipogi a fía “La Academia9 ’ 
Se ejecutan toda clase de trabajos

tro, por haberle dirigido frases indecorosas a una hija 
menor de eded.” “A la hija del señor Bernardo Lom­
bardo también la persigue el maestro”.

¿No queda satisfecho aún El Tiempo? Pues ahí va 
más prosa. En carta de Garachiné se lee:

“No es de ayer que vengo palpando la lucha que con justa 
razón sostiene Ud. contra la coeducación en Panamá. A mi mo­
do de ver, nada hay más patriótico que su actitud en este senti- 

« do; por cuanto trata de desviar de la senda de la corrupción a 
los que serán los hombres de mañana, en quienes la patria fun­
da sus esperanzas, por el capricho infundado de los actuales mi- 

• nisteriales, únicos responsables de todo lo que acontece. Yo
aunque no lo conozco a Ud. personalmente, gozo en enviarle des­
de acá mis líneas que van envueltas en mis más sinceras felici­
taciones, pues diviso en lo futuro el triunfo de sus esfuerzos, co­
mo lo alcanzan los que luchan con la razón y por convicción.

‘ 'No .debo terminar sin antes noticiarle algo de lo que por
acá acontece en el seno del M agisterio Nacional, que no es raro
para los dirigentes de la Instrucción, pero sí sensacional para el
público, para el público que lo palpa. El maestro actual del
Pihisvá, Ibrahim Espinosa, después de deshonrar a una coedu- 
canda, la instó que saliera de la escuela, y la seleccionó para lle­
var vida marital, y el Inspector de Instrucción Pública de este
Distrito se contentó con saber que ya el maestro habiá arregla­
do con la madre de ella: y sigue con ella”.

Y por si al redactor de El Tiempo le oliere aún a 
rosas y jazmines “la esencia de los hechos'’ coeducati­
vos, ahí van trozos de otra carta del Darién, escritos 
igualmente en humilde prosa:

“...Estos corrompidos patrocinadores d é la  decantada coe­
ducación. Hace poco fue sumariado el maestro de Escuela Mix­
ta de Mogocénega, Israel Correa, y  remitido preso por violación 
de una menor, discípula de éste. Hace algún tiempo que en Ga­
rachiné se presentó otro caso con una hija de Ramón Pérez, edu­
cando. E ste hecho no relució porque se dice que Libby arregló 
esto muy secretam ente con el padre de la ofendida y parece que 
le hizo una gratificación, dándole una escuela a otro hijo de éste, 
Pérez, aquí, y fue verdad que funcionó, me consta. Después los 
pasquines eontra el Director de las Escuelas de Garachiné, diz­
que por estar abusando también de una alumna y hasta su pri­
ma. Ahora mismo hay cargos contra el maestro de El Pihisvá 
algo de estado interesante” . “...Yaya la Coeducación” . “ ...Car­
gue la mano a la coeducación tan simpática para el americano 
Libby que está corrompiendo la inocencia- Sobre todo la incu­
badora del Inspector Díaz está dando los resultados altamente 
apetecidos por los corrompidos y los libertinos. Todavía queda 
un resto que después lo enviaré. Le intereso hacer extensiva a 
quien coresponda saber acerca de las inmoralidades de los maes­
tros de Escuela de aquí, de este lugar o Distrito, para ponerles 
término a tales desviaciones que van contra la inocencia y con­
tra las personas de estado y contra la religión”.

Solo sentimos que se nos quedan en el tintero las 
nueve décimas partes de la prosa con que deseábamos 
obsequiar a la Redacción de El Tiempo.

La vaguedad del comentario de El 1 iempo a que 
nos hemos referido, y el editorial más reciente del mis­
mo liberalísimo diario en que pide leyes represivas de la 
expresión del pensamiento, nos denuncian toda su sin­
ceridad, toda su seriedad, todo su respeto a la verdad 
y a la conciencia. ¡Valiente prensa seria, que no vive si­
no respirando por los pulmones de la camarilla presi­
dencial!
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Telegramas chorrerai.os
B arria les, E nero  1°,

Baldom ero González (a) M uleto 
sueños opio, castillos aire, socie­
dad carn icera , capital im agina­
rio. P ro funda  nostalg ia an ti­
guos atracones carne  vieja, ch i­
fladu ra  m onum ental regocija 
manicomio. M a n d e n  cam isa 
fuerza.

A utén tico , P e y ó n Í

Calle C arrie ras , E nero  2.

T errib le  encuen tro  gallera  r a ­
ja tab la  gallina gu inea con gallini- 
ta  casilí, puro  pico, sacan re luc ir 
trap o s sol, culpa gallo viejo es- 
puelicongo. R em atis ta  gallera 
furioso  im posible co b ra r patio 
pelea.

A u tén tico , Otto rin o .

Plaza San Eco., E nero  4.
Em pleado público salien te lu ­

cha a seg u ra r  am or pródigo D ul­
cinea Pico... largo, novios por do- 
cénas. Idilios perrunos, ju ra ­
m entos si calabazas tru en an  se 
aho rcará  cruz to rre  iglesia, 
g u in d ar vestido palm-beach pa l­
m a libertad , hora  ciclón.

A u tén tic o , S acapostá . 

Calle M otete, E nero  4.

F um adores alarm ados p esad i­
lla amigo pintor-albañil-panadero  
acósalos sem piterno  clam or dos 
veces: “ tienes qué fum ar?” H ú­
menle como de peste. Esconden 
p e rtrech o  fum atérico  p ro fu n d i­
dades bolsillos;

A u tén tico , Adolfo

Portoüeiiilo , E nero  4.
H arm odio Ayala (a) P ipa R on­

ca pers ig u e  im p e rté rr ito  hija 
Ñ ata enam orado perdu to . M adre 
fu riosa  encuéntralo  baboseando 
voz m elosa ojos blancos, d e sag ra ­
da película y échalo cajas destem  ­
pladas. Galán huye despavorido 
cruza Ciénaga nado salvar pellejo 
persecución  boca cam pana gyita 
él e sc u rre  bulto  siem pre  trá ta le  
m ergollina.

A u tén tic o , A e r o pl a n o .

 ̂ P ara  Nochebuena,
$ ’ Pascuas y
* a n o  Nuevo

á Excelente vino Jerez > 
0 Moscatel Solera ^
$ Librería de La Academia. $

PERMANENTE

El suscrito, director de LA A- 
VISPA, se ve en la necesidad de 
no dar publicidad a corresponden
cía o colaboración que no venga
respaldada con firma conocida.

J. de J. Ramírez.

Dedicado al Club “P ina”.

Ven a mis manos, ven, h a rp a  sonora, 
a rde  en mi m ente  insp iración  piñera, 
enciende en mí la llam a creadora, 
y ablanda el corazón de la fru te ra -

<■ Q uiero can tar con boca a tarugada
y con el pecho hinchado de''alborozo,
las glorias de una piña bien pelada,
que h as ta  mí viene en incitan te  trozo.

Que le dé la piñuela a la c in tu ra , 
que la corona del laurel se ciña 
que del ham bre  no s ien ta  la to r tu ra  
el sabio ilu s tre  que inventó la piña.

Cuando lleve la vida a tropezones, 
p erm ite  que contigo me envenene, 
quiero  m orir pegando m ordiscones 
a tu  carne, aunque luego me condene!

Panam á, 1922. Guillerm o  Da r ín .
Poeta  oficial contratado  por el Club.

Las m últiples y acaloradas d is­
cusiones a causa de la danza 
C hesterfie ld  del m aestro  Galima- 
ny,- han  sido la v erd ad era  propa­
ganda de los c igarrillos del m is­
mo nom bre, que es lo que e fec ti­
vam ente se proponía el au to r de 
la susodicha danza; pero no por 
esto  debo p re sc in d ir  de una p e ­
q ueña  explicación a los que hasta  
ahora e s tán  em itiendo conceptos 
co n tra  ella.

El au to r no se propone m ás 
que buscar fin medio d é  lo más 
sencillo y halagador como p ro p a­
ganda de los c igarrillos C h este r­
field, cosa ya sabida de todos.

Así pues, no h ab ría  teñid© éxi­
to alguno si él hubiese hecho un 
trozo m usical complicado, difícil, 
que solo los m aestros, y buenos 
conocedores de la m úsica habrían  
podido Jeer y e jecu ta r eu su s  in s ­
tru m en to s, y desde luego, no se 
h ab ría  propagado e n tre  el pue-. 
blo, como lo ha sido la apropiada 
danza C hesterfield .

M uy bien visto e s tá  que todo 
el m undo pueda leer y  h a s ta  c r i ­
tica r la danza de Galim any; p o r­
que por su sencillez ÿ popu lari­
dad no hay  quien no la sepa y la 
ejecute en la actualidad, lo que 
confirm a que ha sido hecha con 
toda especialidad, p ara  p ropa­
ganda. ' ■ - '•

Si tiene en los e jem plares ob­
sequiados algunos e rro re s  de 
notas u algunos o tros signos, es 
debido a lot> im presores; pues si 
alguien duda de ello puede p asa r 
al T eatro  V ariedades donde se le 
puede m o stra r el original.

'  U n Caballero  A n d a n t e .

JUAN J. ¡LLUECA
A  !:> o ¿x < 1 o
■ ■ ' v •> \ . . : ' y , •; \ '

ha trasladado su oficina a la Avenida 
Central N o / ^ íL - ^ ,  altos de la Panade­
ría Nacional.

N avegaré sobre el río de mis 
ilusiones, donde no pudo bogar 
Jo sé  Pablo P aredes.-- Gonzalo E. 
Julio M.

E stoy  dispuesto  a p e rd e r mi 
últim a gota de sang re  en defensá 
de las n u rse s  del H ospital Santo 
Tom ás.—̂ Enrique Marcos.-

W-—

) La em bestida  de la h istó rica  
L asten ia  ha hecho eco en lo más
recóndito  de mi corazón. — Tito 
L i iz.

Mi java pasó al crem atorio  por 
com placer a m is am igos.— Víctor 
M. liuíz G.

D espués de mi m uerte  espero
que mis am igos me e rig irán  un 
m onum ento como momia viviente 
en la esquina de Vaccaro. — El ga­
go Villalobos.

P ara  todos los hom bres tengo 
una inm ensa sonrisa  en los labios 
y  en el alm a.— A. tíadiola.

Los seres-envidiosos y mal na­
cidos roban al hom bre honrado 
la tranqu ilidad  y alegría, —A u­
gusto Dola.nde Jr.

C onservaré a todo trance, como 
regalo de los cielos, la gracia y  la 
arm onía de mi e s p ír i tu .—Antonio 
Sanguillén .

' Nací e n tre  aves y flores^ y en 
la aç tualidad me encuentro  e n tre  
callos y juanetes.— Roberto Restre­
gó T.

V erdá que soy negrito  por lás 
quem aas d er so.—En erar do Ga- 
llol.

B arco g rande ande o no ande,» 
así son m is ilusiones.—Joaquín F. 
Franco.

ti

La hipocresía de 
“La Estrella'’

Tomamos de La, Estrella de P a­
namá  de 12 de A b ril de 1915:

“UN TOCAYO"
“ En el Evening Telegram, de 

Nueva York, núm ero del 19 de 
Noviembre, leemos lo siguiente: 
«Un ciudadano de Nueva York, 
de nom bre ‘Huevo’, ha pedido a 
la L eg isla tu ra  del E stado que se 
le perm ita  cam biar de apellido, 
porque con motivo del que lleva, 
‘su fre  m ortificaciones insoporta­
b les’. En varias ocasiones se le 
ha pintado o descrito  como ‘H ue­
vo fresco ’,/H u ev o  podrido’, y no 
está  d ispuesto  a to le ra r m ás 
tiem po esas brom as quede a lte ­
ran  los nervios». El periódico 
citado cree, y nosotros tam bién, 
que se debe am parar a ‘M r. H ue­
vo’ pues, sin duda alguna, ha de 
se r  m uy desagradable que le lla­
men a uno ‘Huevo de fa isán ’ 
‘Huevo de lag arto ’ o ‘Huevo de 
pava’, pongamos por caso. L ás­
tim a que no esté  reunida la A- 
sam blea para  que descanse el to ­
cayo.

R ío B elisa .”

Si no fuera  por tem or de reno­
var innecesariam ente hondas h e ­
ridas, reproduciríam os artículos 
y sueltos de La Estrella en que 
se vilipendia cruelm ente la vida 
privada dgl Dr. Belisa rio P o rra s  
y  se  h iere  de modo innoble a su 
señora esposa. Todo el m undo 
los recuerda. Pudor debería  
sen tir  La Estrella antes de publi­
ca r artículos como el que apare­
ció el lunes pasado-con el títu lo  
de Esto y a es intolerable. La Es­
trella es el periódico que más in ­
decencias ha estam pado en  sus 
colum nas, por tanto, el menos 
autorizado p a ra  hacer de Catón. 
M uéstresenos un solo caso en 
que L a Avispa  haya zaherido a 
una señora.

Es célebre parrandero 
Paisano de Ju an  Vicente,
Y si mi apunte no m iente 
Fue hasta  policía-bombero.

Tiene un ojo contra  Dios
Y cuando m ira ve cuatro, 
Adem ás tiene la voz *
Con la lengua vuelta un trapo.

■ •: ‘ 2 /c  X

v Lo mejor del cuentro . es trib a  
L ector y esto  es el copón, , , 
Yo que sé del alm endrón ■ 
Dejadme que te lo escriba.

Le dió por se r boxeador 
Sin haber cogido un guante,
Y su experto  contendor
Lo hizo a rro ja r sin  purgante.

Lo sacaron del mism o R ing 
Todo vuelto un garabato,
Y ro tas ¡cierto  M artín! 
Clavícula y omoplato.

P obre  tuerto , el golpe avisa 
Oye, C arpen tier te reta,
P ara  d a rte  una re tre ta
Y yo, responsos y misa.

A n d e -dol.
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En la Sociedad de
automedontes

G alantem ente invitados por el 
P residente del Gremio de Auto" 
medontes, asistim os el lunes por 
la noche al salón de sesiones de 
dicho Centro, con el objeto de 
presenciar la tom a de posesión 
de la nueva Jun ta  D irectiva ele" 
gida últim am ente para  reg ir los 
destinos de la Sociedad en el pre 
sente año. El salón presentaba 
un aspecto simpático y un alum" 
brado artístico adornaba el bal" 
cón del edificio, pero lo que más 
realce dio a la fiesta fue la pre" 
sen d a  de un grupo encantador 
de señoritas.

Al com enzar el acto, el señor 
Presidente le tom ó juram ento de 
■estilo a los agraciados y luego se
lo tomó a él el Asesor del Fiscal,
quien ocupó el puesto por ausen"
cia del Fiscal titu lar.

El Presidente del Gremio de 
Autem edontes pronunció un sen" 
tide, discurso y agradeció a sus 
compañeros la distinción de que 
había sido objeto y m anifestó 
q’ haría todo lo q’ estuviera au 
alcance en pro de la Sociedad.

Una orquesta compuesta de 
quince profesores amenizó el a c  
to y una vez term inados lós nú" 
meros del program a, se dio co" 
mienzo a un baile que term inó a 
las cuatro de la mañana.

El entusiasm o reinó en tre  to" 
dos los concurrentes y  los invi" 
tados salimos muy satisfechos 
de las múltiples atenciones de 
que fuimos -objeto por parte  de 
los conductores de automóviles.

Antes de term inar, queremos 
decir algo respecto al regalo que 
ha recibido el Grem io de A uto' 
medontes de esta ciudad del de 
Lima, consistente en un hermo" 
so tin tero , lo que evidencia la 
solidaridad y la buena am istad 
que reina entre ambos gremios, 
por lo que- felicitamos a todos 
los componentes de la Unión de 
A utom edontes, deseándoles bue" 
na arm onía y éxitos en el porve" 
nir.

Sres. Agentes de ‘La Avispa’
> Estamos esperando eí a rre­

glo de sus cuentas.
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do los lím ites de la m oralidad y 
con satisfacción lo aseguram os, 
porque su  m ism o .Director lo r e ­
conoció así en p resenc ia  del Sr. 
A lcalde el día del regaño, así es 
que el S r. Alcalde ha debido c i­
ta r  U N ICA M EN TE a su  D irector 
p ara  llam arle la atención resp ec ­
to al contenido de su hoja p erió ­
dica.

H ay algo que se esconde d e­
tr á s  del regaño del S r. A lcalde y 
es una amenaza disimulada por 
n u e s tra  ac titud  con motivo de la 
llagada a n u e s tra s  playas de un 
enem igo nuestro , y si por ello h e ­
mos de rec ib ir castigo, que venga 
el que sea, que orgullosos ocupa­
rem os una celda de la Cárcel ya 
que n u e s tra  labor e s tá  in sp irad a  
en los m ás altos sen tim ientos 
patrios.

El G eneral P re te lt, —de quien 
tenem os un alto concep to ,— es 
un hom bre consciente de sus d e­
beres  y  por eso esperam os que 
no se deje so rp re n d e r más por 
las im posiciones de Palacio, en 
donde el M IEDO tiene erig ido un 
a lta r  y  en donde la fa rsa  se r e s ­
p ira  en el am biente.

a Avispa” en Santa

i! É'uyyyLsu
¿Qué dirá don Raúl Revello, 

G erente encargado de la Direc" 
ción de “La Nación”, y editaría ' 
lista de “El A jí”, del regaño del 
señor 1 Alcalde a los órganos de 
la prensa gruesa?

Quisiéramos oír su opinión, la 
que le pedimos con la reveren" 
cia debida, som brero en mano, 
m editabajos y cabizbundos..

Los Millonarios boiaratás
P ara  el 20 de los corrientes 

los Millonarios Cubanos se pre" 
paran un gran  baile en los altos 
del Al’s Place. Nos comunica 
su President^ que ese día va a 
ser la “debacle” y que el regoci" 
jo será estruendoso. Nos propo" 
nemos asistir si tienen permiso 
de la autoridad com petente y si 
el tiempo le. perm ite. Esa mis" 
ma noche el Capitán Fufulla le 
hará entrega al Coronel Jolley 
de unos despachos que le ha en" 
viado -por su conducto el Maris" 
cal dios Momo, con el fin de que 
defina su actitud en las próxi" 
mas fiestas carnestolendas-'

San ta  era  la bulla que se había 
form ado en este  pueblo, que una 
avispa asustada  voló al lugar del 
suceso. E ra  en la Escuela. Allí 
voló sin d a rse  cuenta y cayó en ­
redada en la descom unal te la ra ­
ña de la niña L eandra  E sp ar ra- 
goza que creyéndose a la moda, 
se había am arrado  una tira  en la 
cabeza como fingiéndose en fe r­
ma y por eso LA A V ISPA  la es tá  
picando-

A la A V IS P A  no le g u s ta  que 
dos m ujeres se besen como lo ha­
cen dos com ediantes-..

Que la m aestra , señorita  Alta- 
g racia  de León diga que los du l­
ces los están  dejando muy g ra n ­
des, no le-gusta a la  Avispa y m u­
cho m enos cuando e s ta  adverten ­
cia la h iciera  la S rta . A ltagracia 
sin  cu idarse  de LA A V ISPA ,

U n sujeto tan  entusiasm ado e s ­
taba, que creyó oportuno a rro ja r 
un  paquete  de cohetes encendi­
dos en medio salón repleto  de

espectadores. ¡Que bonita g ra ­
cia!... P or eso lo acaricia LA 
A V ISPA .

Que Mónico Solís, ereyéndose 
un dios Momo no qu is ie ra  d escu ­
b rirse  d u ran te  los actos de la 
escuela huyendo que una Avispa • 
se le fu era  a en red ar en la g ra ­
ciosa cabellera.

Que la bella Luisa Salazar para  
hacerse  m ás graciosa se p re sen ­
tó a la celebración del bautizo de 
la bandera con el comején alboro­
tado. Tan graciosa e ra  que b r i­
llaba en desaseo y le igualaba a 
las tinieblas en blancura. LA 
A V ISPA  huyó.

Que el gracioso Simeon Sala- 
zar para  lucir en belleza en el bai­
le de acordeón y tambora que te ­
nían, se hub iera  puesto una leva 
tan  chica que casi se lo trag a  y 
calzones de flautero. P or eso LA 
A V IS P A  no lo ha podido picar.

AntemiíwM olinar es una g ra ­
ciosa bailadora que para  m ejor 
sp o rt baile sin zapatos m ostran ­
do sus ricas m edias na tu ra les.

Que los zapatos y medias de 
M ensia Salazar son tan  precio­
sos que los pobrecitos llaman a 
g rito s a la Sanidad para  que los 
lim pien o los m anden a casa de 
M r. Cierna. Los zapatos de tan 
negros que eran, están  color ce­
nizo de tan to  (no) lim piarlos y 
las m edias blancas ya están  am a­
rillas.

Que a Inocencia Sotís no le han 
podido com prar zapatos y por eso 
lo han dejado bailar con chancle­
tas chinas. ¡A dentro cuchucu, 
que tu  eres bueno!

Co r r espo n sa l .

C o rle  I f  A á u a l i t y

Fumé los afamados Cigarrillos

Llegan frescos todas las semanas.
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